
Cajamarca, 31 de mayo de 2017. 

  

Estimado Daniel: 

  

Te saludo cordialmente y elogio tu actitud de difundir la honra que se 

logra al llevar muy en alto la divisa de la libertad que nos legaron 

nuestros héroes grandes y pequeños, visibles y anónimos, próceres y 

precursores, que no titubearon jamás en inmolarse por soltarnos del 

oprobio que significó vivir bajo el yugo del invasor, más de cinco siglos 

en el caso de nuestra Patria, si contamos desde la llega de Cristóbal 

Colón y otros aventureros e “investigadores” que llegaron a husmear 

nuestros recursos naturales para sembrar luego la codicia de los más 

grandes capitalistas que lo compraron y lo compran todo: recursos y 

hombres, aquellos para extraerlos y estos para explotarlos como 

“cholos”, y en nuestra propia tierra. En estas circunstancias, no podemos 

dejar de reconocer con decoro y fidelidad la trascendental obra 

emancipadora de los diferentes puntos de nuestra Patria, y, en este caso, 

el CXCVI ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE JAÉN. Con tan 

grande motivo, aquí va solo un fragmento de lo que diría el gran poeta, 

ensayista y Apóstol de la Revolución Cubana, José Martí, en Nuestra 

América, en el capítulo titulado Tres Héroes, cuando dice: 

  

“Libertad es el derecho que todo hombre tiene a ser honrado, y a pensar y a 

hablar sin hipocresía. En América no se podía ser honrado, ni pensar ni hablar. 

Un hombre que oculta lo que piensa o no se atreve a decir lo que piensa no es un 

hombre honrado. Un hombre que obedece a un mal gobierno, sin trabajar para 

que el gobierno sea bueno, no es un hombre honrado. Un hombre que se 

conforma con obedecer a leyes injustas, y permiten que pisen el país en que 

nació, los hombres que se lo maltratan, no es un hombre honrado. El niño, desde 

que puede pensar, debe pensar en todo lo que ve, debe padecer por todos los que 

no pueden vivir en honradez, debe trabajar porque puedan ser honrados todos 

los hombres, y debe ser un hombre honrado. El niño que no piensa en lo que 

sucede a su alrededor y se contenta con vivir, sin saber si vive honradamente, es 

como un hombre que vive del trabajo de un bribón y está en camino de ser 

bribón. Hay hombres que son peores que las bestias, porque las bestias necesitan 

ser libres para vivir dichosas; el elefante no quiere tener hijos cuando vive preso, 



la llama del Perú se echa en la tierra y se muere, cuando el indio le habla con 

rudeza o le pone más carga de la que puede soportar. El hombre debe ser, por lo 

menos, tan decoroso como la llama y el elefante. En América se vivía antes de la 

libertad, como la llama que tiene mucha carga encima. Era necesario quitarse la 

carga, o morir. 

  

Hay hombres que viven contentos aunque vivan sin decoro. Hay otros que 

padecen como en agonía cuando ven que los hombres viven sin decoro a su 

alrededor. En el mundo ha de haber cierta cantidad de decoro, así como ha de 

haber cierta cantidad de luz. Cuando hay muchos hombres sin decoro, hay 

siempre otros que tienen en sí el decoro de muchos hombres. Esos son los que se 

rebelan con fuerza terrible contra los que les roban a los pueblos su libertad, que 

es robarles a los hombres su decoro. En esos hombres van miles de hombres, va 

un pueblo entero, va la dignidad humana. Esos hombres son sagrados. Estos tres 

hombres son sagrados: Bolívar, de Venezuela; San Martín, del Río de la Plata; 

Hidalgo, de México. Se les deben perdonar sus errores, porque el bien que 

hicieron fue más que sus faltas. Los hombres no pueden ser más perfectos que el 

sol. El sol quema con la misma luz con que calienta. El sol tiene manchas. Los 

desagradecidos no hablan más que de las manchas. Los agradecidos hablan de la 

luz.” 

  

En el Perú tenemos héroes que ocupan lugares muy elevados; pero 

hay otros anónimos, o, a pesar de tener nombre, no se los conoce, porque 

no se los menciona en las aulas, ni fuera de ellas. Tal es el caso, por 

ejemplo de Aparicio Pomares, un hombre de carne y hueso, de 

Huánuco, que defendió nuestra soberanía nacional hasta que encontró la 

muerte de manos del enemigo y fue sepultado, sin muchos honores, 

envuelto en la bandera peruana, tal como había sido su pedido. Enrique 

López Albújar le hace una bellísima descripción en El hombre de la 

bandera, relato que integra el manojo de Cuentos Andinos; pero que Jorge 

Basadre le hace una hermosa y ejemplarizadora semblanza para el 

presente y el futuro de la nación peruana. 

  

Desde la Ciudad del Cumbe le expreso y deseo un Feliz 

CENTÉSIMO NONAGÉSIMO SEXTO ANIVERSARIO  a la provincia de 

Jaén, especialmente, a su dinámico, luchador y heroico pueblo, presente 



no solo en las luchas de su tierra, sino en otras partes de la región y el 

Perú. 

  

Muy atentamente, 

  

J. L. Cerna Cabrera 

 


